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g uerra 
moderna 

La guerra es un arte que po­
drís mos llamar cnmiüa!, pero 
arte que ha creado las mayores 
glorias de fa Hum 'nídsd, tanto 
ó más que otro arte alguno. Las 
figuras de Alejandro, César y 
Napoleón, camrean dignamente 
al lado de lo Homero ó Esqui­
lo, át Shake^reare ó Rafael 
Las victorias sucesivas de los 
grandes conquistadores, exigen 
Una cantidad de energías inte­
lectuales no inferior á !a que se t. 

anales, no merece llamarse gue­
rra, sino choque brutal de ma 
«as, derramamiento de sangre 
por sistema, con ausencia casi 
absoluta de ingenio y de aque­
llas deslumbrantes sorpresas 

te ia atrotia cer-ebral ó ia ceguera, 
pueden ser iâ causa de tanto ridí­
culo como vemos á dlBrio; ¿n este 
desdich^o |>ueblo. 

¿Es que ya no hay en Cartage­
na, cartageneros amantes de su 
tierra, dispuestos á contrarrestar 

constantementt so- Tambita le taluda ti aabio Doc-i délo «n vida y Konsmnvcujwia» aw- I 
I corría á los desgraciados, y logra \ tor, el Director d« este Penal cqn 

captarse las simpatías de todos los 
vecinos de dicha villa. 

Reciba su aflijida familia y oüy 
especialmente nuestro entrafiablt 
amigo su hijo D. José, el más sentí 

que descomponen al enemigo \ ese ambiente euvenenado que todo ¡ do pésame que 1» envía EL ECO DE 

y que han conquistado fama in­
moral á ios guerreros de todas 
las edades, sin excluir al caudi­
llo de los ejércitos que tece 
44 aflos invadieron á Francia. 

También ahora se hace un 
poderoso alarde de ingenio en 
la ejecución y desenvolvimiento 
de las batallas, pero no de inge­
nio militar, sino industrial en la 
confección de esas poderosas 
máquinas de guerra, ante las necesitó para la creación de la 

Iliada. Por eso la posteridad ha I ̂ ^^^^^ fueron sencillos juguetes 
coronado con iguales laureles I '^s antiguas. En eso principal 
anibas grandezas, tendiendo un 
velo sobre la parte inhumana, 
bárbara y cruel, que eaelerran 
las empreMS g'j^rreras. 

Todo artista ha de trabajar | 
sobre determinado elemento que 
sirva de órgano á su írispiración 
para ejecutar sus concepciones, 
El pintor se sirve fe la lúa:, el 
músico del gire, el escultor del 
«mármol ú la madera y el poeta 
^̂  la piuíiia y el papel, en los 
fíjales vierte cada un^ sus pen-
'Sniientos efímeros ó inmortales, 
El guerrero tiene también su 
iiateria peculiar en la cual rea­
lice sus ideas, sublimes ó mez- I 
*lü¡nas, á saber: la carne huma-
'̂ a, la vida de los ejércitos, que 
^nipíea y gasta largamente co- { gir Junta directiva. 

mente se cifra toda la táctica de 
los invasores, en colocar enor­
mes cañones y obuses ante una 
fortaleza hasta derribarla ó en 

I tender innumerables baterías 
en el campo de batalla hasta 
apagar las contrarias ó rendir 
las propias. Es una guerra pe­
sada, sosa, como los que la han 
iniciado; un pujilaío de pacien-

I cia, en la que son los alemanes í «>r«»>*f •%*%» m%M, u n e 

I incomparables. Lo es todo me-
I nos una guerra genial. 

Junta directiva 

¡o invade, matando toda Idea noble f CARTAGENA 
y sincere? ¿Hasta cuándo ̂ tendré-
mos que sufrir en nuestr*̂  desdicha­
da tierra, la labor de destrucción 
que desde años viene sefmbrando el 
odio y ia insidia por todas parte?'? 

Se hace preciso que todos los 
que sientan cariño por esta desdi­
chada tierra, pongan sus energías 
al servicio Jde causa tan justa, como 
la de híícer desaparecer de nuestro 
suelo la ponzofia que la invade. 
Ya que nosotros aspiramos este 
ambiente insano, que nuestros hijos 
no hereden de nosotros la insidio­
sa política que todo lo corroe y to­
do lo destruye. 

Hagamos tados crnídos desapare­
cer de las Corporaciones de este 
pueblo el ambiente que las circun­
da dejándolas útiles únicamente pa­
ra laborar en sentido beneficioso 
para los intereses generales. 

y si es que desgraciadamente ha 
desaparecido de nuestra tierra el 
csríño, la virtud y la sinceridad 
franca y leal, iíorenics nuestra des­
gracia Inmensa, no con el vigoroso 
dolor del hombre sino con las rui­
dosas manifestaciones de la débil 
mujer incapacitada de enérgicas 
manifestaciones. 

FroUo. 

Desde el día 30 ha q-ue-

dado abierto el pago en 

la habilitación de la Ca­

lle de Jara número 40. 

Ea el Círculo 
reunió la Junta 

Madrid 1-9 m. 
Conservador se 
general para ele-

•̂ 0 el arquitecto ó el escultor la 
^antera para sus estatuas y mo­
numentos. El artista de la gue-
'•'"a edifica su gloria sobre la 
"Juerte de miles de hombres y 
*i renombre estaría perfecta-
"lente representado por una co-
'osal pirámide de restos huma-
^^\ como los macabros trofeos 
que se guardan entre los salva­
jes. 

V no obstante esta es la gu§-
fra- A despecho de lo que opi-
j»en filósofos y moralistas, todas 
'as edades ensalzan al vencedor 
«lúe, á manera de divinidad, ha 
«abído manejar grandes .masas» 
y. por medio üe cooAinacioiiBg 
J»ítiles é ingeniosas, someter 
•berzas humabas más difíciles de 
Jomar que las del mundo físico. 
^ el único á quien se llama hé­
roe. 

C>eclaraíno8 francamente que 
^^^ guerra así llevada á cabo 

Por «ciamaclón v enife gran en­
tusiasmo se eligid para presi«tente 
á Dato y vice presidente é Sa»* 
chez Guerra, Bugallal, Bergamin y 
Burgos. 

Una comisión de la Junta vil^-< 
rá á Dato para anuncldrie su pro­
clamación como presidente y deter-
mit?ar el dia que le ha de posesio­
nar del cargo, 

Ul 

NECFOLOCIA 
La enfermedad que sufría la vir-

itaosa sefiora O.* Josefa Alearas, ma­
dre de nuestro respetable y dfstin-
uido amigo D. José E^ar»,' Al­
calde de NfazarrÓHi Im tenido ei fu­
nesto desenlace que babian pronos­
ticado los médicos que la asistían, y 
ayer rodeada de su familia dijo de 
existir. 

La noticia de su fallecimiento fué 
ayer una nota de duelo general eo 
dicha población, pues la finada, 
como hija, esposa y madre fué mo-

En eí tren correo de hoy, ha lle­
gado á ésta el sabio catedrático dt 
Medicina legal y Senador del Rei­
ne nuestro respetable amigo D. To­
más M»e»iie, que scuiará de Man-
ti ned&rtn eí Cerisraen que mañana 
á las nueve y media, y no á las diez 
y media como por error han dicho 
algunos colegas, se celebrará en 
la Prisión AQictiva con motivo del 
reparto de premios á los peo*do8. 

El recibimiento que ha obtenido 
el ilustre vfaj-;ro en la estación, ha 
sido verdaderamente cariñoso, pues 
allí se habían dado citj para saludar 
á tin sabio doctor la intelectualidad 
cartagenera. 

Al apearse del tren fué saludado 
por nuestro digno Alcalde D. Carlos 
Tapia, por la infinidad de distingui­
das personalidades qu î̂ llí se die­
ron cita, y representantes de varias 
comisiones,̂ cuyos nombres no oop 
atrevemos á citar por no caer sn 
olvido, pues erao muchos los que 
allí se enconraban. 

El director de este ¡ostituío don 
Ponciano Maestre con todo el pro­
fesorado de dicho pitableciosiento 
docente, saludó tamben al viajero, 
así como una numerosa comisión 
de estudiantes de dicho Instituto. 

No he llegado á leer en ninguna 
parte que sirviera para disparar se­
mejante arma de fuego. Creo sin 
duda alguna, que jamás fué carga­
da semejante escopeta. 

Como la citada carabina son los 
»:uerdosque en la actualidad to­
man ciertas, ccrpojaciones que tie­
nen de senas lo que yo de fraile, 
aunque por mis descuidades barbas 
pudiera parecerlo. 

Parécerae que un desequilibrio 
general invade eu este pueblo todo 
lo que debiera ser fecundo y respe­
table. Personas que no se ríen nun-

P̂ r el genio de un Aníbal ó de \ ^^ ' f ^". '"̂  ."'.'""ff^ ^T'*^ ' *- - ** " uc I HQn,jjj.es de cabellos blancos discu­
rren comi^lfliñoa. Nifos de bilis 
aguada quieren Ó pretenden discu-

^ Gran Capitán que con rapl-
^2 Vertiginosa conciben y eje-
^^n las más atrevida ? ideas, \ rrir como hombres. Todo ha sufrí- " 

"^P'̂ ndiendo el primero á los ' ^° "° cenobio tan esttraño que úni-
on Pannao u <»l sporiin. i CRmentc CR scniído dc broma puC" \ 

den pastrse tanta embustería y tan- | 
ta desatinada lógica como a diario ^ 
presenolanios en esta tierra, 

ante el cual se descubrí- \ Sin duda alguna que ó estamos 
^^ todos los siglos. El «llegué I todos locos en este pueWo, ó care-

* y vencí» de César al volver - cemos del órgan« de la visión; toda 
rí^}^ Galícias, es un gesto he- ' '̂ ^̂  '̂ "̂  pasamos .tantas y tantas 

liendo el primero á los 
. *nos en Cannas y el según-

á los franceses en Ceriñola 
. Careliano, tiene algo de su-

que ""^ grandeza moral 
las Í ^ ^ J P " ^ ^ » compararse á 
nio h * gigantescas del inge-

iíiractu ^ '* 8"*i"a cual •^'^"ca hoy? 

lienteí*^"^**^ estF-J las «ras sa 
" Sue nos '• Muerdan •" 

se 

los 

L 

cosas injustas y fuera dc sentido, 
dejando á los que la piacticín que 
ellos mismos se crean útiles en su 
puesto. 

No se comprende qué causas pue'-
den obiigdr á personas capacitadas 
por suedad é ilustración á no hacer 
nada provechoso y sensato. No se 
comprende cómo pueda dejarse .el 
gato llevar por el ratón. Uátéáméñ-

I 
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De la mujer es palio cuando en los toros, 
tras de la barandilla del palco eti sombra, 
burla al sol lujurioso que regio tiende 
sobre la rubia arena clámide roja, 
y al quebrarse en el filo de las espadan, 
busca asilo en las negras pupilas moras. 

En sus hilos de seda lleva prendida 
de la hispana leyenda la noblo historia; 
ella sabe el arresto de los chisperos, 
y ella dice la gracia de las manólas. 

Su tejido está hecho con leiSftaintares 
de la tierra jitana, y entre sus blondas, 
lleva el misterio de una noche andaluza, 
el brindis de un torero, la lergua roja 
de la faca plebeya, y el eco blando 
de un pregón dc claveles que el aire éroitia. 

La hice confesionario de mis^mores; 
y al decirle una á una mis penas todas, 
á través de las hebras de sus encajes, 
absolución de amores me dio una novia. 

Sí la suerte me lleva lejos de España, 
y al morir otra tierra cubre mi fosa, 
sobre mi cuerpo quiero que por sudario 
me pongan la mantilla de una española. 

CiPiés é0 Arlé» Qwtia. 

todo el personal I stp órdenes. 
Seguidamente acompiflado ,,4e 

sus amigos y admifadoreí que ocu­
paban gran nilf»^a <te ctrratjes, st 
trasladó el Sr. Maestre á casa de tu 
señor herSfótK) el dilatado á Cortes 
D. Joüé, y alh reciWÓ á gran núoae' | 
ro de ftnaig&s y comisioflts qu« fae<-
ron á salivarle y olrecertet^^s res­
petos. 

EL Eco DE CAirrAOBNA envía su 
aás respetuoso saludo al Hu^re 
Doctor D. Tomái Maestre. 

En él no iagli#i j l frío 
ni al calor ^ ÜltworM; 
en él detf^trteiiitt Éoret 
bafladas por el roció; 

ĵ n él, de deleites üenti 
lî roma da emtMriitg^or 
«I altar dil Redentor 
la purfslmt axticefm,' 

Lo íwtmero y práaclpal 
del itiea^ue á reinar se apresta 
ton: del trabs^ la fiesta, 
y4a fiesta nacional. 

Aquella, entre batahola, 
celebra 4,gJJsto el oiNrero; 
ésta muestra al mundo enteru 
iá independencia española. 

La Cruz, I continuación, 
hace su fiesta sencilla, 
y la coronada villa 
la de su Santo Patrón. 

San isidro, al que tan fiel 
es nuestranacióaerayeDte, 
que á Madttd Iteva «nutla»nte 
provincianos áigraael. 

Ofrece Mayo ocatJón 
á que, felices y puras, 
hagan tiernat criatura* 
su primera comualón. 

V envueltas en blanco velo, 
por lo honestas y lo hermosas, 
no son niñas candorotis; 
son«igelitoé dílcielo. 

A la sazón venerada, 
usáis que nunca, ea ^twidita 
milagrosa Sanfl Rita, 
4e liapotíbre«ttlí(HÍtda; 

Santa que, irepte áísu alter, 
congrega á raát da«iii« faa 
solterona dulcinca 
que esposo anbelftmcontrar. 

Cs este mes perfumado, 
y simpático, y florido 
el que está, comeas sabido, 
á la Virgen dedicado. 

i 

En éi clentot de 
el curK» ya ̂ tnaAamkt, 
slr marchan por de ctááaio 
i tus easat t n emapmvm; 

Y, ju^ati^ potJMpmBi 
pmel^ é 6iMa^ M» t̂ en 
quitnet htnrSaUdo bim* 
quienes llevan calabam. 

l o Mayp po hay quien §r3m^tL 
úe ciertai^utai ||Éttar. 
que empieáan A nidbirv 
fresar, albaricoque y guinda. 

Ya el toioate sei^rfita, 
te vende el {ñmiento j ; 
yamboi Irtttop,48r0ett4 
«amenJMn» la patota. 

Sin ser la melva uapcNrtfnto, 
abunda, y como eSide ene 
el pobre con ellat tiene 
económico alimento: 

Y aunque por denfts daUteo. 
ei pepino et tin sftbr»to, 
que hasta ti oMíU mdkulMO 
en Mayo eóuit pepino. 

Los campos, de micies V¡tnm, 
«Ifgraír con sot verdores, 
ton el olor de sus flores, 
con el olor de lu i Hinoi. 

Con 1m alondrt meftiiwra 
que al aire da wmcMti^Bm» 
y hasta con los goriioiws 
que asaltan^m^lor «a. 

Y seguir inútil es 
porqi» no juzgo opeftuno. 
decir que eidia treinta y,iiBO 
et el último dkl me». 

De ̂ oüiuti^ltM 
En el tren correo de boy,'lii>UiÍi' 

do de Madrid et ilintriáo 'UtUli 
don M^uel Rodrfguesf̂ VUdie. 

También ha regrtsado te MHCÍÍI 

AÑO 1 Sábado 1 de Mayo de 1915 NÜM. I 

um mam mmi a m Eco de 
¿LM ' l y 

Como atiaestátua deüMme^ 4ioii(9i^llfar«ettÍÍh, 
ante mis #)S pasarte. \Múm amazona Kfeal, 
cual una reina en tvu^no, deel^^daia^toui. 
Los case» éo fu aabftllo, ertn un himno trlMiu. 

Me anoüMdó tu Iteimosura. Ctufivóme tu at*dl , 
aja, elocuente, sincera, como groriosa poeUi^ 

. ". 
A conquistar tu cariño, á tu lado voy, anscto, 
caballero en el romlntlco corcel de mi FantasfS... 

\ 

• - i ^ 


